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U N B A N Q U E R O S E V I L L A N O , P O E T A 

Y 

A M I G O D E C E R V A N T E S 

En eJ libro VI de su Galaica (Alcalá de Henares, 1585). Cervantes 

insertó un largo poema intitulado «Canto de Calíope», por el estilo 

«Canto de Orfeo» on la Diana de Montemayor, o del «Canto de Turia» 

en la Diana de Gaspar Polo. El «Canto de Calíope» es una revista enu-

merativa y elogiosa, más que crítica, de los poetas contemporáneos 

de Cervantes. Y allí se lee la siguiente octava: 

Pastores, sá le viéredes honraldo 

al famoso varón que os diré ahora, 

y en graves, dulces versos ceiebraldo, 

como a quien tanto en ellos se mejora. 

El sobrenombre tiene de Bivaldo; 

de Adam el nombre, el cual ilustra y dora 

con su florido ingenio y excelcdíte 

la venturosa nuestra edad presente. 

Nada se sabía de este poeta hasta hace poco, fuera de la lógica 

sospecha de que fuese andailuz, ya que los poetas celebrados en el «Can-

to de Calíope» se agrupan en un orden geográfico, y Vivaldo cuenta 

entre los andaJuces. 

Su identificación fue hecha por Luis Astrana Marín en su Vtda 
ejemplar y heroica de Miguel de Cervantes Saavedra, V (Mad r i d , 1953), 

382-384 y 446. Resumo ahora lo averiguado por Astrana Marín. En el 

año 1594 Felipe I I dio licencia para que se fundase en Sevilla un banco, 

empresa para la que se asociaron Pedro de la Torre Espinosa ^muerto 

en 1595), y nuestro Adán Vivaldo. Fue Vivaldo, en consecuencia quien 

hizo asiento con el Rey de trescientos mi l duca.dos, a cambio ^ los 

cuales disfrutaría por diez años (o sea hasta 1604) el monopolio de 

la banca sevillana. Debido al hecho de que este banco s i ^ i ó funcio-
lA 



nando con el nombre de Pedro de la Torre Espinosa, en febrero de 

1598 el Vemticuatro de Sevilla don Francisco Ramírez de Guzmán in-

terpuso im escrito en el que solicitaba se examinasen las fianzas, a 

lo que se procedió de inmediato. Los letraílos sevillanos obligaron 

a nuevas fianzas, éstas fuc-ron aceptadas, Adán Vivaldo siguió gozando 

de su monopolio, las cosas quedaron en orden, y a todo ello dio su 

conforme el Asisíeínte de Sevilla, don Francisco Arias d<; Bobadilla, 

Conde de Puñonrostro, en 8 de julio de 1598. 

La documentación q u : extracta Astrana Marín al relatar este epi-

sodio de las finanzas sevillanas, es la siguiente: poder de Agustín de 

VivaJdo, vecino de Sevilla, a su hermano Adán de Vivaldo, Madrid, 

noviembre de 1593; testamento de Horacio de Vivaldo, vecino de Ma-

drid, natural de Génova, Madrid 4 junio 1588; escritura de Juan Bau-

tista de Vivaldo, genovés, Madrid, 8 mayo 1589 Y concluye Astrana: 

«Era, por tanto, una familia de banqueros gcnoveses, establecida, co-

mo tantas de ellos, en Esij^aña» (1). Y agrega la sospecha de que estos 

Vivaldos tuviesen algo que ver con el caballero Vivaldo del episodio 

de Grisóstomo y Marcela en el Quijote, I, 10-15. 

Con esto quedó bien asentada la identificación y actividad banca-

ria de Adán Vivaldo, pero se seguía manteniendo elusiva su actividad 

poética. Y así, al publicar mi edición comentada de la Calatea (2 vo-

lúmenes, Madrid, 1961), me tuve que limitar a decir: «De sus poesías 

no conozco ninguna, pero sí se conservan documentos de sus [otras] 

actividades, Era un banquero —¿alude a esto el «ilustra y dora» de la 

octava?— de familia gonovesa, radic¿vdo en Sevilla...» ( I I , 209). 

Ahora, la Fortuna, diosa tutelar de estas disciplinas, me permite 

publicar cuatro sonetos de Adán Vivaldo, que si no cohonestan el diti-

rámbico elogio cervantino, al menos lo explican Los hallé en los ricos 

fondos de 'a Biblioteca Pública de Toledo, en el manuscrito 506, que 

reza en el tejuelo Versos de varios aiiiores. Aquí están, transcritos a 

la letra, pero puntuados por mí: (2) 

I . De Adán de Bibaldo, soneto 

Desdén injusto, menosprecio airado, 

el claro aborrescer o el encubierto 

efectos son de amor, do biue un muerto 

con sola la srperanga de otro estado. 

<1) Puedo añad i r que como otras fami l ias eenovesas. los Vivaldo residían en Anda 
luc ía desde el s i^ lo X V , ver H . Sancho de Sopranis. «Los genoveses en la reirifin m í ü . 
tano-xericiense de 1460 a 1800», H iapan ia , V I H (1948), 855-402. " K i o n gau i 

(2) U n a Bcneroaa ayuda de la Amer ican Phi losophica! Society me dio el vaca r n-» 
cesario para invest igar temas muy aU-jados de! que t ra to hoy, y c^ate bólo BurBió cor ese 
azar aue r ige laa lecturas. Quede constancia de m i agradecimiento a esa benemOrita eocie 
dad. y a la Sr ta . J u l i a Méndez, directora de la Bibl ioteca toledana, por BU muy cordial 
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Mas el que está de ausencia lastimado 

y está caJma la mar, lexcs del piierto, 

éste es el más crudo disconcierto 

que puede aber en mal enamorado. 

Oy hablar de ausencia á-spcramente; 

temía de benir a tal esiremo, 

mas ora siento más de lo que oya. 

Descanso me es aora lo que temo, 

y es que de no poder blvir ausente 

bendrá para acabarme algún buen día (fol. 292r). 

I I . Del dicho. A Icis que le preguntaron « ^ Q u e sen125?» 

Amar y aborrescer en un momento, 

y del rabioso fuego y abrasado 

ya debría mcsma causa estar elado: (3) 

bod si con daño de mi sentimiento. 

Y a natural sentir de mi tormento, 

que de buestro querer está ordonat^o, 

la causa de bivir tan contrariado 

en vuestra vo-luntad tiene s.u asiento. 

Y sabe lisonjearme de tal arte, 

en no sé qué fundada la speranga, 

que aunque de verse o! corazón se ausenta, 

consuélase en pensar que tras tormenta 

suele seguirse luego gran bonanza, 

y no puedo ni quiero sino amarte (fol 292v). 

Soneto del dicho 

El rostro flaco y muy descolorido, 

los ojos baxos, de llorar cansados, 

está Firmio gozando sus cuidados, 

en su fe por cayado sostenido; 

que desque a Belisa vio, y rendido 

della quedó, no le agradan ya prados 

de flores olorosas esmaltados, 

el fresco viento, el sgua y su ruido 

Ni aunque nos dexe el sol, y ya miremos 

venir la obscuridad de miedo llena, 

más dulce compañía para el triste; 

verso 8 no consta, a menos de leer «debria. con écta^is. Y la sintaxis tam-

bién deia bastante que desear. 



jamás quiere afloxar algo su pena, 

ni puede aunque quisiese, pues consiste 

el remedio en trocarse dos estremos (foi. 293r). 

I V . Del d icho. Soneto estando mal dispuesta la .S[eñor]a. 

¡Mal ayas, mail de mal conoscimlento, 

que a tanto bien tan audazmente ofendes! 

Fiebre cruel, di: ¿Con qué cara enciendes 

un ser que puede dar vida a tormento? 

¿De a do te vino tanto atrebimiento 

que a tan divinos miembros do te estiendes 

pudieses tú dañar, sin que te enmiendes 

por tiemipo de vn ora o de vn momento? 

Entiende que el poder que te fue dado 

fxie solo que mostrase ser humana, 

la que paresce a todas tan divina. 

Bastante debe, pues que lo as mostrado, 

dexa ya la mora-cia soberana 

do no puedes estar a la contina (foI, 293v). 

No merecen mayor comontario estos sonetos. Son de los de a 
docena, de esos vehículos líricos en serie que taponaban las avenidas 
del petrarquismo. Sólo los puede salvar de un merecido olvido la 
relación que guardan con el nombre mágico de Cervantes, y ya puesto 
en este plan, el crítico no quiere ser menos piadoso que el novelista 
Aceptemos el elogio, sin pretender pasarnos de listos buscándole suti-
les motivaciones. 

Los años de las malandanzas financieras de Cervantes por Sevilla 

(en 1597 sufrió cárcel), son muy posteriores al elogio de la Calatea 
cuyo privilegio es de febrero, 1584. Hacia 1597 Cervantes habrá reno-

vado seguramente su amistad con Adán Vivakio (si es que é.ta se había 

interrumpido en algún momento), pues nada más natural que suponer 

relaciones entre los dos, uno, el recaudador de impuestos, y el otro el 

banquero oficial de Sevilla. Y ténganse bien en cuenta estas dos cir-

cunstancias: I. Las relaciones entre ambos databan de 1584 por 3o 

menos; 2, Cervantes es encarcelado en Sevilla y en 1597 por'la quie-

bra de otro banquero, Simón Freiré de Lima. No me extrañaría que 

siguiendo la pista de los trajines de Adán Vivaldo por el mundo de 

las finanzas surgiese algún dato nuevo sobre Cervantes 

Respecto al origen de la amistad entre ambos hombres, tengo en 

la mano un hilo que quizás ayude a desenrollar el ovillo. Al principio 

de estas páginas quedó asentado que Adán Vivaldo tenía un hermano 

Agustín, «vecino de Sevilla» en 1593, pero con anterioridad Agustín 



"Vivaldo tiene que haber sido vecino de Madrid. Fara comprobarlo 

existe ol siguiente documento: «Concierto sobre el retablo que para 

Agustín Vivaldo han de hacer en Santo Domingo el Real Francisco 

López, Mateo de Avila y Pedro de Avila, su padre, pintores. Madrid, 30 

de junio de 1581. (4)» Este documento coloca a uno de los hermanos 

Vivaldo, al menos, en Madrid en la misma época en que por allí es-

taba Cervantes. Pero conozco otro documento que coloca a este mismo 

Agustín Vivaldo en ©1 centro del ámbito humamin ecn que se desempeñó 

Cervantes en estos sus primeros años de regreso a España. Se trata 

de un «poder de Blas de Robles, librero de Maidrid, a Agustín de Vi-

valdo, para cobrar en nombre de Francisco Ramírez, Jibrero de Madrid. 

Madrid, 28 de julio de 1588 (5)». Y este Blas de RobJes es nada menos 

quie el librero que costeó la publicación de la Calatea de Cervantes en 

1585, y, además, paisano de su autor. Aquí en esite mundillo de los libros 

que abarcaba a Madrid y Alcalá de Henares, creo yo que íe fragtió la 

amistad de Cervantes con los Vávaldo (ó). La articui^.ción de esa amis-

tad tiene que haber sido el librero Blas de Robles, gran amigo y paásano 

de Cervantes, por uai lado, y lo suficiente amigo de Agustíi Vivaldo co-

mo para otorgarle un poder, por el otro lado. Y la amistad se habrá 

fundamentado sobre cdcrtos lazos de afinidades electivas, representados 

por las inclinaciones artísticas de Agustín (el rctabic que encargó en 

1581) y las poéticas de Adán. 

En los años en que Cervantes hace sus primeras armas litera-

rias, y alrededor de la persona de Blas de Robles, el novelista traba 

unas "amistades que se mantienen tenaces, por años, dentro de su 

ámbito vital. Ya hemos visto cómo Adán Vivaldo se mantiene en el 

trasfondo de ;las desventuras financieras de Cervantes en Sevilla hacia 

1597. Y por estos mismos años su hermano Agustín sigue inmiscuido 

en el mundo de los libros de Madrid - Alcalá. 

Curioso y persistente paralelismo entre Jas vidas de estos banque-

ros semi-literatos y el novelista aprendiz de financiero. Y tomando 

como punto de partida la octava de la Calatea copiada al principio de 

estas páginas, se amplía un poco más (bien es cierto que en sombras 

lA'i r.HqtAlial Pércí; Pastor , Noticias y documentos relativo» a la h is lor ia y litera-
tu ra 11. a ^ u ^ Memorias de la Rea l Academia Españo la X I (Madr id , 1914). « f 

( 5 ^ P é r ¿ Pastor , ib idcm. I V , apud Memorias de l a Kcal Academia Española . X I I I 

de EoblcB. y su h i j a Francisco, que en dos oportunidades <1605, 
1607 P u S el Qui jote , v id . Francisco Vindel . Cervantes, RoMos / J u a n de la Cuesta 
( M a d r i d 1934)1 Bobre la pa t r i a de Blas de Robles, v id . Cristóbal Pérez Pastor, Documeti-

tos ce ^an t i n o s . I I ' j l a ' S a l . impresor madr i leño , a l contraer segundas 

o n 1 5 9 ^ con J u a n Iñ iguea de Le¿uer¡ca. impresor a leal al no, le cebíu doscientos 

S u c a X ' do u n c c n ^ a Agus t í n Viva ldo. v id . Cr i s t i ba l Pére^ Pastor . Docamentoí , cer-

vant inos, I (Madr id , 1897), 393. 



más que en luces) el ámbito vital de Ccrvan;es, donde se está fra-

guando al capítulo más noble do )a literatura española. 

JUAN BAUTISTA AVALLE- ARCE. 

Smifh. CoUc'ic, Nonlwnpíon, Massachusetts,. 
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